
“No tengas miedo,  
te estoy mirando en este momento y te ayudo”  (Diario V, 102) 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

 Este año celebramos el 2025 Jubileo de la Encarnación y Nacimiento de Jesucristo. Dios sale a 
nuestro encuentro.  Y viene como Salvador y como Amigo. Habiendo creado a los hombres por Amor y 
viéndonos perdidos y sin rumbo, no sólo en esta vida sino de cara a la eternidad, no nos abandona en 
nuestra miseria y pecado; sino que, rico en Misericordia, se hace uno de nosotros para redimirnos y 
darnos su misma vida divina;  su mismo Espíritu Santo. Dios toma carne para que nosotros podamos 
entrar en la Trinidad;  Dios se hace débil para que nosotros podamos tener su fuerza;  Dios se muestra 
humilde para que aceptemos su perdón y misericordia.  Una Misericordia que nos invita a ser sus hijos y 
a vivir una relación de amistad con Él.  

 Mirando a Jesucristo, niño en Belén, trabajando en Nazaret, predicando y curando en Galilea, 
entregándose, muriendo y resucitando en Jerusalén, descubrimos el inmenso Amor del Padre que nos 
invita a ser hijos de Dios en Cristo Jesús por el Espíritu Santo. Un deseo que es recibido eternamente 
por el Hijo que, por obra y gracia del Espíritu Santo se hace hombre y transporta este deseo a su 
humanidad realizando la obra de amor del Padre:  se entrega por nosotros.  

 Él fue el único que podía amar al Padre como se le debe amar, el único que podía satisfacer y 
ofrecer una reparación por nuestros pecados.  Su vida consistió en hacer viva su filiación.  Amó al Padre 
con amor de Hijo y con su muerte y resurrección derramó sobre nosotros su Espíritu para hacernos 
criaturas nuevas (Cf. 2 Cor 5, 17);  de modo que, hechos hijos en el Hijo (Cf. Rom 8, 29) y penetrados 
de su Espíritu, podamos amar al Padre como Padre y así recibamos de Él un día el abrazo eterno de la 
salvación.  

 Jesucristo descubría la presencia del Padre en todo momento.  En el alimento: “Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió [el Padre] y llevar a término su obra” (Jn 4, 34). En su morada: 
“¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mí 
mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras” (Jn 14, 10). En el trabajo: “No puede el 
Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, esto 
también lo hace el Hijo de igual manera” (Jn 5, 9). En la Cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?” (Mt 27, 46);  “Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46).  En los 
momentos de gozo: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños” (Mt 11, 25).  Jesucristo nos invita 
a nosotros a descubrir su Misericordia en toda circunstancia y momento.  Abriendo nuestros ojos a la 
presencia de Dios en nuestra vida, amén de la presencia Eucarística.  

 Por eso este año Jubilar es un momento para agradecer y cantar la infinita Misericordia de Dios 
manifestada en el amable rostro de Jesucristo.  “Me has rodeado durante la vida con Tu  protección 
afectuosa y cordial, más de cuanto puedo imaginar, ya que comprenderé Tu  bondad en toda su 
plenitud sólo cuando caigan los velos. Deseo que toda mi vida sea un único agradecimiento para Ti, oh 
Dios” (IV, 36). Un “rostro” que desea nuestra amistad y se entristece por los que lo rechazan:  “Hija 
Mía, deseo descansar en tu corazón, ya que muchas almas Me han arrojado hoy de su corazón he 
experimentado una tristeza mortal” (Diario II, 242).  

 El Amor del Corazón de Cristo quiere tocar nuestros afectos, abriéndolos y ordenándoles;  
quiere abrirnos a un futuro lleno de esperanza y nos pide que trabajemos por  y con él creando una 
nueva cultura (la Civilización del Amor) basada en unas nuevas relaciones con nuestra familia, amigos, 
conocidos y enemigos que nacen de la novedad del don del Espíritu Santo.  Es decir, partiendo de la 
experiencia de haber sido creados y amados por el Padre;  conscientes de pertenecer y ser miembros de 
la Iglesia; nos invita a trabajar por Cristo en medio de este mundo sabiendo que es Él quien dará fruto a 

  



nuestro esfuerzo y confianza.  Todo ello por caminos que no son los nuestros pero que están en las 
manos de Dios, único Señor de la Historia. 

“Que los más grandes pecadores [pongan] su confianza en Mi misericordia.  Ellos más que 
nadie tienen derecho a confiar en el abismo de Mi misericordia. Hija Mía, escribe sobre Mi 
misericordia para las almas afligidas.  Me deleitan las almas que recurren a Mi misericordia. A 
estas almas les concedo gracias por encima de lo que piden.  No puedo castigar aún al pecador 
más grande si él suplica Mi compasión, sino que lo justifico en Mi insondable e impenetrable 
misericordia. Escribe: Antes de venir como juez justo abro de par en par la puerta de Mi 
misericordia.  Quien no quiere pasar por la puerta de Mi misericordia, tiene que pasar por la 
puerta de Mi justicia…” (Diario III, 39). 

 “Cada alma y especialmente el alma consagrada debe reflejar en sí Mi misericordia.  Mi 
Corazón está colmado de piedad y de misericordia para todos.  El corazón de Mi esposa tiene que 
ser semejante a Mi Corazón, de su corazón tiene que brotar el manantial de Mi misericordia para 
las almas, si no la desconoceré”  (Diario III, 39). 

 “Apóstol de Mi misericordia, proclama al mundo entero Mi misericordia insondable, no te 
desanimes por los obstáculos que encuentras proclamando Mi misericordia.  Estas dificultades 
que te hieren tan dolorosamente son necesarias para tu santificación y para demostrar que esta 
obra es Mía. Hija Mía, sé diligente…” (Diario III, 38). “No tengas miedo, Yo estoy contigo” (Diario III, 
40). 

 En este año Jubilar, año de Gracia y Misericordia, desde nuestra pequeñez, pero confiados en el 
poder e infinita misericordia del Señor, proclamemos a tiempo y a destiempo la salvación que Cristo nos 
ofrece a todos. Una salvación que toca nuestra vida, nuestros afectos y relaciones, y nos abre a una 
gozosa eternidad.  

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas”, “Santa Faustina Kowalska, un pensamiento para cada 
día” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- DÍPTICO CONFESIÓN 

- DOMINGO DE LA MISERICORDIA 

- ESTAMPA PLASTIFICADA 

- NOVENA DE LA MISERICORDIA 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA Y DEL TRIDUO 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS. Seguimos ayudando a difundir la 
devoción a la Misericordia Divina a tantas personas y, en particular, a muchos sacerdotes por toda 
España. El Triduo que tendremos para prepararnos a la Fiesta de la Misericordia podrá seguirse a través 
de nuestra página web.  

Que María, Madre de Dios, nos conceda entrar en lo más profundo del misterio del Corazón de 
Cristo, que se hace Hombre para salvarnos e introducirnos en el misterio de la Trinidad, y ser audaces 
apóstoles de su Misericordia en medio de un mundo que tanto necesita a Cristo, Camino, Verdad y 
Vida.  María, Madre de la Misericordia, ¡ruega por nosotros!       

APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 27 abril 2025 


